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cacion de los niños para que su razón no construya
un edificio artificial de palabras que no tenga por
fundamento ninguna idea. Y, sin embargo, este in-
conveniente es inevitable hasta cierto punto. Multi-
tud de grandes concepciones se arrojan á la mente
joven, que las retiene por una pobre asociación de
ideas, formando cuadros vacíos que el trabajo ulte-
rior de su pensamiento llenará á medida que vaya
adquiriendo desarrollo intelectual. Indudablemente
el niño es incapaz de saber, en la época en que se
las enseñan, lo que significan las palabras Dios,
bondad, deber, conciencia, mundo, ni tampoco las de
sol, luna, peso, color, que comprenden infinita-
mente más cosas de las que puede suponer; pero la
palabra es un núcleo alrededor del cual se agrupa-
rán sucesivamente los conocimientos que adquiera,
y se irá acercando, día por dia, al concepto justo,
aunque pertenezca á aquellos que la sabiduría bu-
mana no ha podido definir aún. Después de todo, la
condición del niño sólo se diferencia de la del hom-
bre en un grado, y esto grado es menor de lo que
se cree. Muchas veces nuestras palabras no son
otra cosa sino signos que expresan generalizaciones
vagas, precipitadas, indefinidas é indefinibles. Las
usamos bastante bien para llena:1 las necesidades
ordinarias de la vida social, contentándose con esto
la mayoría de los hombros y dejando al tiempo y al
estudio el cuidado de esclarecerla si pueden; pocas
cosas hay en que el espíritu obre con tanta indepen-
dencia, puesto que jamás se limita á darse cuenta
exacta del valor íntimo de cada palabra, á someterla
á la piedra de toque de la etimología y á ceñirse
exactamente á su significación.

Casi todos somos pensadores sencillos y hablamos
como pensamos, descuidadamente, cayendo á cada
paso en multitud de errores por la ignorancia del
verdadero sentido de las palabras que empleamos
á la ligera. Pero el hombre más estudioso y pro-
fundo vería que era imposible dar á las palabras de-
finiciones bastante precisas para evitar toda mala
inteligencia, todo raciocinio falso, sobre todo en
las materias subjetivas, á las que es difícil llevar
conceptos y comprobaciones exactas; de modo que
las diferencias de opinión entre los filósofos toman
la forma de disputas de palabras, y la controversia
se reduce á la interpretación de los términos; que
el escritor que aspira á la exactitud debe empezar
por explicar su vocabulario, y después de esta pre-
caución, él mismo no puede permanecer fiel á sus
propias definiciones, sucediendo siempre que un
adversario ó un sucesor demuestra á aquel hombre
estudioso y profundo que faltó á la exactitud de los
términos, que todo su raciocinio descansa sobre una
palabra mal comprendida, y reduce á polvo el mag-
nífico edificio de verdades que creía íiaber cons-
truido.

Por medio de estas consideraciones vemos cuan
lejos están de ser idénticos los signos articulados
con las ideas. Su identidad es la misma que la de
los signos matemáticos con los conceptos, canti-
dades y relaciones numéricas que expresan. Como
dijimos al empezar, no son más que medios de es-
presion del pensamiento, ó instrumentos auxiliares
para la producción del misino. La lengua adquirida
es una cosa que se impone desde fuera al espíritu,
y que determina los procedimientos y resultados de
la actividad cerebral. La lengua obra como el mol-
de que se aplicase á un cuerpo en vías de creci-
miento, que porque modelase al cuerpo no podría
decirse que había determinado su forma interna.
Pero el molde en sí misino es flojo y elástico, cuya
forma cambia á su vez el espíritu que perfecciona
las clasificaciones dadas á las palabras existentes,
y trabaja para adquirir conocimientos que éstas no
le habían dado.

Nada de lo que hemos dicho debe interpretarse
como negación de la fuerza activa y creadora del
espíritu, ni como una afirmación de que éste ad-
quiera por la educación alguna facultad que no
posea por su propia naturaleza. Todo lo que impli-
ca el don de la palabra pertenece al hombre de un
modo indefectible, pero este don se desarrolla y
sus resultados so determinan por el ejemplo y la
enseñanza. Por su influencia no hace nada el espí-
ritu que no pudiera realizar por él mismo, tenien-
do tiempo y encontrándose en condiciones favora-
bles, por ejemplo, la duración de algunos cente-
nares de generaciones; pero su actual manera d£
ejercerse la debe á la tradición oral. La adquisi-
ción del lenguaje es una parte de la educación,
como todos los domas conocimientos.

% AV. I ) . "WlUTNK-V.

Profesor do filología comparada, en Yalle-College.

New-Haven (Estados Unidos).
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LA LIBERTAD MORAL.

I.

El estudio de nuestra propia naturaleza, el do la
influencia de los medios en que se vive y de la he-
rencia, nos demuestran que lo que hace al hombre
bueno ó malo no constituye caracteres de especie
ni áunsiquiera de raza ó de variedad: que el hombre
no nace ni bueno ni malo, sino que viene al mundo
con predisposiciones y tendencias.

Nos demuestra también que estas tendencias no
son, ni completamente buenas, ni completamente
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malas, sino en parte buenas y en parte malas y más
ó menos acentuadas; que pueden ser neutralizadas,
ó excitadas ó cambiadas fatalmente para el individuo
por la primera educación, por los primeros cuidados
que preceden á su libre iniciativa; que pueden, sin
embargo, continuar obrando cuando se manifiesta
esta intervención libre, pero que no son invencibles
y pueden modificarse más ó menos por la iniciativa,
por la voluntad del individuo, que desde entonces
tiene más ó menos responsabilidad de sus actos.

Procede ahora naturalmente las preguntas de cuál
es la naturaleza de estas diversas tendencias; qué
es lo que las constituye; cómo se producen; cómo
pueden acentuarse ó borrarse; cuál es su influencia
en la voluntad; y, por tanto, cuál es la naturaleza
de la libertad moral del hombre.

Estos son los grandes y magníficos problemas
que en todo tiempo han preocupado justamente el
espíritu de los sabios, pero cuyo estudio deja con
frecuencia mucho que desear.

II.

En los últimos tiempos es cuando estos proble-
mas tan complejos han llegado á ser susceptibles
de solución científica; reclamaban para ello los úl-
timos progresos de la fisiología; pero, gracias á es-
tos progresos, se les puede hoy dar una solución
satisfactoria y aún rigurosa.

La fisiología ha venido á demostrarnos de una
manera irrefutable, y sin dejar espacio á la hipóte-
sis, que las facultades de conocer, de amar, de
desear, en una palabra, que el alma entera tiene su
asiento principal, su centro de acción, en el cerebro
propiamente dicho. Allí es donde recibe las comu-
nicaciones de los sentidos; allí es donde las in-
terpreta y las juzga; allí donde delibera y da sus
contestaciones, obrando primero en el cerebro, por
el cerebro en los nervios, y por los nervios en los
músculos y en lodo el organismo. Por otra parte,
basta interrumpir la comunicación de un sentido
cualquiera con el cerebro para que este sentido
quede perdido, para que sus comunicaciones no
¡leguen al alma, y para que el alma, á su vez, no
pueda comunicar con él.

La observación filosófica fue suficiente á Bossuet
pava adivinar el resultado general de estos princi-
pios, aunque todavía no los había demostrado la
fisiología. «Verdad es, dice, que por el acuerdo en-
tre todas las partes que componen el hombre, el
alma no obra, es decir, no piensa y no conoce sin
el cuerpo, ó la parte intelectual sin la parte sensi-
tiva...» (Conocimiento de Dios y de sí mismo, ca-
pítulo ni, 14.)

Descartes dice igualmente: «El alma no siente en
cuanto está en los miembros que sirven de órganos
a I us sentidos exteriores, sino en cuanto está en el

cerebro, donde ejerce esa facultad que se llama el
sentido común...» (Obras de Descartes, t. v, pá-
gina 34.)

Es curioso ver que la simple observación filosó-
lica adivina lo que la ciencia experimental ponía en-
tonces en duda y después ha comprobado (4).

Los problemas que nos ocupan se resuelven na-
turalmente estudiando á la vez la fisiología y la
psicología, la parte física y la parte moral del
hombre.

III.

En nuestros estudios llamamos alma al principio
que anima al cuerpo de la planta, al principio que
anima el cuerpo del animal y al principio que ani-
ma el cuerpo del hombre, teniendo, por supuesto,
en cuenta las diferencias.

Para llegar á la demostración de la cuestión que
nos ocupa, veamos primero lo que pasa en el ani-
mal, bajo el punto de vista fisiológico ó instintivo,
cuando él obra.

En general, cuando un objeto, un acto, un fenó-
meno impresiona la vista, el oido, el olfato, en una
palabra, cualquier sentido del animal, esta impre-
sión es trasmitida al cerebro por los nervios; en el
cerebro se trasforma en un movimiento reflejo, en
un movimiento de vuelta que se comunica primero
á los nervios, después á los músculos y á todo el
organismo, y determina el aire, la actitud del ani-
mal, la expresión de su fisonomía y el acto exterior
cuando debe haber alguno.

Un gato de buena raza, por ejemplo, ve un ratón
por primera vez, é inmediatamente, sin enseñanza
ninguna, salta sobre él y le coge.

¿üué es lo que ha pasado bajo el punto de vista
fisiológico?

Los sentidos han sido impresionados; la impre-
sión es comunicada á los nervios; de los nervios al
cerebro; en el cerebro hay percepción y trasforma-
cion en un movimiento de vuelta; este movimiento
se comunica á los nervios, á los músculos y, por
tanto, á todo el organismo, y determina la actitud
del animal y el acto por el cual se lanza sobre el
ratón y se apodera de él.

En el cerebro es donde el alma del animal perci-
be y es afectada, y en el cerebro es donde prime-
ramente obra, siendo el punto de partida de su ac-
ción y comunicando, por medio de él, su impulso á
los nervios y á los músculos, irradiando, expresán-
dose en toda la organización y ejecutando el acto
exterior cuando debe haber alguno.

Todas estas trasformaciones de impresiones y de

( l ) Pupde consultarse en este punto La Phr¿nolog¡e el leu Eludes
vreiiesiur lecervemí, porM. Flourena; puede verse también íes Ivh
(le la vie, ñor M. Kambossou.
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movimientos se verifican en un abrir y cerrar de
ojos, necesaria y regularmente, conforme á las
leyes fisiológicas é instintivas á las que el alma del
animal está natural y fatalmente sometida.

IV.

Examinemos ahora un animal cuyos instintos han
sido modificados; un animal que fue salvaje, por
ejemplo, y llega á ser domesticado.

Las impresiones que le sobreescitaoan en alto
grado y que le hacían violento, cruel, feroz, sólo dan
lugar á actos muy moditicadosy hasta algunos no se
producen, siendo reemplazados por otros. Su aire,
su actitud, su fisonomía en general no es la misma,
observándose las huellas de un cambio.

Así pues, cuando por los procedimientos conoci-
dos se llega á modificar el instinto del animal, mo-
difícase por esta misma causa su organización, pro-
dúcese un cambio intimo en las disposiciones do
las fibras orgánicas, disposición que es la expresión
ha-bitual de su instinto modificado. Sus nuevas dis-
posiciones se trasmiten por herencia y llegan de
este modo, por la progenitura, á ser predisposicio-
nes orgánicas que determinan fatalmente las ten-
dencias, produciendo los instintos modificados.

Importa notar que la expresión del alma del ani-
mal en la organización es completamente íntima;
os una modificación de las mismas moléculas orgá-
nicas, puesto que afecta á la célula infinitesimal
que dele dar nacimiento al nuevo ser.

En resumen, el movimiento de los nervios y el
movimiento de los músculos que determinan los
actos, siguen el impulso del cerebro, ocasionado
por la impresión procedente de los sentidos, siendo
una continuación, una consecuencia rigurosa y fa-
tal. Si se obliga al instinto, al alma del animal, á
cambiar el impulso producido en el cerebro, se
cambia por esta misma causa el movimiento do los
nervios, el de los músculos y los actos que do ellos
emanan; estos actos repetidos producen una dispo-
sición orgánica que no se borra inmediatamente,
que acaba por llegar á ser permanente y que fija así
la modiiicacion del instinto ó determina uno nuevo.

El instinto está, pues, determinado por una pre-
disposición orgánica que hace que la impresión, el
movimiento, la excitación del cerebro por la acción
de los sentidos se trasforme fatalmente de tal ó cual
manera. El instinto es modificado ó cambiado por
el cambio ó modificación de esta predisposición.

V.

Comparemos ahora lo que pasa en el hombre en
circunstancias análogas, para ver más claramente
la diferencia que existe en los actos instintivos del
animal y en los actos más ó menos meditados del
alma humana.

Hemos visto que en el hombre todas las modifi-
caciones físicas ó morales eran igualmente fatales,
hasta el momento en que se manifiesta su libre ini-
ciativa. Todo lo que pasa en el animal bajo el punto
de vista fisiológico y psicológico, respecto á las
predisposiciones y tendencias, pasa en el hombre
hasta este momento. Pero en el hombre aparece
pronto la razón y la libertad, y estas prerogativas
se manifiestan aquí de un modo sorprendente.

La fisiología ha demostrado igualmente respecto
al hombre que, cuando el alma obra, cuando piensa,
ama ó desea, en una palabra, cuando ejecuta un
acto cualquiera, no obra jamás aisladamente, sino
simultáneamente con los órganos á que está ligada.

En su acto imprime primero una modificación,
'un movimiento al cerebro; el cerebro comunica
este movimiento á los nervios; los nervios á los
músculos, etc. Si este acto tiene suficiente intensi-
dad, el movimiento, la modificación de los nervios,
de las fibras, de todas las moléculas vivas, se ma-
nifiestan con evidencia en el exterior y nos revelan
hasta cierto punto el pensamiento, el sentimiento,
la voluntad, en una palabra, el estado del alma que
le ha dado nacimiento (1).

El mismo acto repetido con frecuencia deja en la
fisonomía huella duradera que revela las disposicio-
nes habituales y permanentes del alma.

El alma se expresa, pues, natural y necesaria-
mente en el cuerpo, en todos los elementos de
la organización; los modifica y les imprime su
huella.

Hé aquí nociones perfectamente adquiridas por
la ciencia é indiscutibles (2).

VI.

Examinemos ahora más particularmente lo que
pasa eijwsl hombre en el momento de la acción.

Fijémonos, por ejemplo, en un hombre que tiene
grandes predisposiciones, gran tendencia á la
cólera.

Los hechos de que es testigo le sobrexcitan en
sumo grado, y, dejándose llevar de sus tendencias,
lo rompe todo.

¿Qué es lo que pasa en este hombre bajo el punto
de vista fisiológico?

Los sentidos han sido impresionados; los nervios
han conducido esta impresión al cerebro; en el
cerebro ha habido percepción y trasformacion en
un movimiento de retorno que ha arrastrado al
alma, comunicándose á los nervios y después á los

(1) Hemos desarrollado psta» ideasen las t't's de 'a \ie, I y VI
partes.

(2) Esta modifiracion <le la célula viviente por la expresión misma
del alma, y que puede, según hemos expuesto en una Memoria anterior,
dar nacimiento a predisposiciones hereditarias, nos parece uno de lo»
más poderosos argumentos en favor del animismo,
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músculos, y expresándose más ó menos en la fiso-
nomía, en toda la organización y ha determinado
el acto. •

Esto es lo que ocurre siempre que el hombre
obra instintivamente.

El hombre á que nos referimos deplora sus pre-
disposiciones y sus tendencias y los actos á que dan
lugar; pero ¿basta la voluntad de no tenerlas para
que desaparezcan? Seguramente no, siendo preciso
luchar para conseguirlo.

Veamos lo que pasa en la lucha, pues es suma-
mente importante advertirlo.

Este hombre, que está muy sobreexcitado, siente
una necesidad inmensa de entregarse á sus tenden-
cias, de desahogar su cólera, de obrar contra lo
que le molesta. Pero, en vez de dejarse arrastrar,'
s;e detiene, se violenta, y logra permanecer más ó
menos tranquilo ó hacer sus actos exteriores menos
violentos.

¿Qué es lo que ha pasado en este hombre bajo el
I unto de vista fisiológico y psicológico?

Ka impresión de los sentidos, la conductibilidad
de esta impresión por los nervios al cerebro, se ha
verificado, y al producirse la trasformacion en un
movimiento reflejo, en un movimiento de retorno,
r:l alma, que tiene conocimiento de sí misma y de lo
que pasa en ella, ha advertido donde esto la con-
ducía, y entonces ha resistido, es decir, ha detenido
i'ste movimiento fisiológico que tendía á arrastrarla
á pesar suyo, trasformándolo ó disminuyéndolo más
ó menos; por consecuencia, los movimientos tras-
mitidos á los nervios y á los músculos, y los actos
que le siguen y que tienen, como se ve, su punto de
partida en el cerebro, han sufrido la influencia pro-
ducida por el alma en este órgano.

VIL

Se ve que la razón y la libertad moral que dis-
l.nguen el alma del hombre de la del animal, se
demuestran aún fisiológicamente y aparecen aquí
'•on plena evidencia.

Estas resistencias repetidas con frecuencia ate-
núan poco á pojo, progresivamente, las predisposi-
ciones orgánicas, las tendencias ala cólera, y, con-
I¡miando el hombre violentándose, acabará por
adquirir predisposiciones y tendencias á la virtud
contraria, y las causas que primitivamente hubie-
ran podido enfurecerle, podran entonces excitar
*;n él actos de mansedumbre y de dulzura.

Numerosos son los ejemplos célebres que podrían
citarse, como el de San Francisco de Sales, que, ha-
t iendo nacido uno de los hombres más violentos,
llegó á tener, por esta lucha, el carácter más dulce;
y como el de Sócrates, que, con tendencia á todos
¡os vicios, llegó á practicar todas las virtudes.

Lomismo sucede respecto á todas las predisposi-

ciones, á todas las tendencias y á todos los hábitos,
para el paso de los vicios á las virtudes.

Las leyes fisiológicas y psicológicas son siempre
las mismas, y es necesario en estas luchas interio-
res cambiar las disposiciones orgánicas.

La organización es la primera expresión del alma
humana, y, como ha dicho un brillante apreciador
de lo bello: «...Cada cual de nosotros ha nacido ar-
tista, no como Fidias ó Rafael, sino porque cada
cual de nosotros es hombre, es decir, razonable y
libre. Por el mero hecho de ser activo y libre, todo
hombre puede acometer la empresa de embellecer
su alma por la virtud y realizarla. Puede, según la
magnifica expresión de Plotino, esculpir sin cesar en
él su propia estatua á imagen de la belleza ideal.»
(M. Leveque, La, Science du Beaw, segunda edición,
página 110.)

VIII.

La lucha del hombre contra sus pasiones llega á
ser, pues, en su más simple expresión, una lucha
del alma contra los órganos y en los órganos mis-
mos; primero, en el cerebro, órgano inmediato del
alma, desde donde se propaga á todo el organismo.
Estas luchas interiores y ocultas pueden ser terri-
bles, espantosas, y hacer que palidezcan en su com-
paración los campos de batalla y la furia de los ma-
res, porque los más orgullosos héroes son con fre-
cuencia vencidos en ella.

Decir que el hombre no puede hacer esfuerzo,
que no puede luchar para conformarse á lo que cree
el bien, sería decir un absurdo, desmentido cons-
tantemente por los hechos: «Un hombre que no
tiene el espíritu maleado no necesita que se le
pruebe su libre albedrío, dice Bossuet, porque lo
siente, y no siente más claramente que ve, ó que
recibe los sonidos, ó que razona, que se siente ca-
paz de deliberar ó de obrar.» (Connaissance de
Dietb el de soi-mime, cap. I.—XVII.

Aunque la libertad moral del hombre sea una ver-
dad evidente por sí misma, es también una verdad
susceptible de demostración científica.

Observemos que, con frecuencia, á pesar de las
mejores resoluciones, cuando llega el momento do
la lucha, el hombre sucumbe. Entonces su espíritu
se oscurece, se perturba y no ve sino confusamente
la ley del deber; presónlanse multitud de circuns-
tancias atenuantes: mientras que el espíritu es ju-
guete del corazón, titubea, lucha un poco y su-
cumbe. Con frecuencia sólo se llega á ser vencedor
huyendo las ocasiones, neutralizando de antemano
lo que puedan tener de demasiado avasalladoras, in-
geniándose de mil modos y fortificando el alma por
los medios que indican los maestros de la vida es-
piritual.
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IX.

Por lo mismo que el alma humana no es omnipo-
tente, no puede crear ni cambiar las leyes de la
naturaleza, pero puede obrar sobre ellas y apro-
vecharlas para llegar á sus tinos.

El hombre no puede hacer que la ley de gravita-
ción no exista, pero puede, trasportando la materia
á tal ó cual punto, hacer concurrir esta ley á la
realización de sus planes. No podrá hacer que la
materia pese más ó menos en los platillos do una
balanza, pero puede cargar éstos más ó menos para
que baje á su gusto el de la derecha ó el de la iz-
quierda.

El viento sopla con una violencia capaz de derri-
bar un árbol, una construcción, etc.; pero si esta-
blezco un obstáculo que impida la acción del vien-
to, es evidente que no derribará tales objetos. Mi
campo abandonado no producirá abundantes cose-
chas, siendo preciso que lo cultive y que siembre
en él lo que quiera recoger; en lodos estos casos
no cambio ni contrario las leyes de la naturaleza,
sino que, por el contrario, las sigo, haciéndolas con-
currir á mis designios.

l,o mismo sucede bajo el punto de vista moral: el
hombre no cambia las leyes de la lilsiologia ni de la
psicología, sino que se sirve de ellas para conse-
guir sus fines. Sé, por ejemplo, que en tal ó cual
ocasión me dejo arrastrar á tal acción, pero puedo
evitar estas ocasiones ó ponerme en guardia con-
tra ellas, fortificar mi alma, etc., etc.; en una pala-
bra, puedo preparar una lucha favorable contra el
impulso fisiológico ó instintivo.

Argüir con la fatalidad de las leyes para negar la
libertad del hombre, es verdaderamente no haber
ni siquiera rozado la corteza de la ciencia.

Debe también notarse que el conocimiento del
bien no va siempre seguido de la práctica del bien,
como la profesan muchos filósofos, entre ellos Pla-
lon y Sócrates (I), porque para hacer el bien, es
preciso, no sólo conocerlo, sino tener la fuerza y el
valor de realizarlo en sus actos, lo cual es muy dis-
tinto. Si el hombre no tiene ninguna tendencia al
mal, podrá hacer el bien desde que lo conozca; pero
la voluntad, aunque persuadida, puede faltar á su
ley, sea por omisión, no tomándose el trabajo nece-
sario para ejecutar el acto mandado, ó por debili-
dad, haciendo el acto prohido porque experimente
en ello, ó un placer, ó una satisfacción cualquiera.
El trabajo del hombre consiste en el esfuerzo que
necesita hacer para realizar el bien.

(1) Este asunto lo ha tratado con gran sagacidad M. l'aul Janet.

Véase La Morale, cap. VIII.

X.

En el animal lodo se realiza de un modo que pu-
diera calificarse de mecánico; las impresiones, las
percepciones, los movimientos do retorno que de-
terminan el acto, se ejecutan necesariamente sin
que pueda modificarlos por una voluntad libre; es
arrastrado fatalmente por los movimientos, por las
leyes fisiológicas é instintivas.

No sucede lo mismo en el hombre, el cual, lejos
de ser arrastrado fatalmente por las leyes fisiológi-
cas é instintivas, como el animal, puede hasta cierto
punto dominar estas leyes; puedo suspender ó de-
tener el movimiento fisiológico que tiende á arras-
trar su alma; aprecia, discute consigo mismo, juzga
y determina; es, pues, dueño de sus órganos y de
sus movimientos. Él es quien dirige estos movi-
mientos fisiológicos, como el maquinista dirige la
locomotora y el piloto el timón, á no ser que con-
sienta someterse á ellos como esclavo; en una pa-
labra, es libre.

Sin embargo, esla libertad no siempre es igual.
Puede suceder, por ejemplo, que un hombre, sobre
todo un hombre poco habituado á las luchas mora-
les, se vea sorprendido por un movimiento apasio-
nado tan violento, que le falle tiempo para prever
y reflexionar; en una palabra, que sea arrastrado
fatalmente por el movimiento fisiológico; en tal
caso, obra instintivamente como el animal. «En
efecto, dice Bossuet, algo de esto sucede en los
primeros movimientos de las pasiones, y los espíri-
tus y la sangro se conmueven algunas veces tan
pronto en la cólera, que el brazo obra antes de que
haya lugar á la reflexión. Entonces la inclinación al
golpe ha prevalecido, y sólo resta á la voluntad
prevenida apesadumbrarse del mal que se ha hecho
sin el!». Pero estos movimientos son raros, y no los
experimenlan los que desde un principio se acostum-
bran á dominarse á sí mismos.» (Connaisance de
Dievi et de soi-méme, cap. III, 17.) En otras cir-
cunstancias, el hombre tiene todo el tiempo nece-
sario para reflexionar, apreciar y determinar lo que
que debe hacer para obrar con sangre frh y sin
arrebato.

Es evidente que, en el primer caso, el hombre no
es libre y que obra fatalmente como el animal; en
el segundo, es libre; pero bien se advierte que en-
tre ambos estados extremos hay infinidad de grados
en los cuales el hombre es más ó menos libre,
según es más ó menos grande la fuerza que tiende
á arrastrarle, si bien siempre bastante libre para
ser responsable de sus actos, puesto que nunca los
ejecuta fatalmente. Habituándose á la lucha, dismi-
nuye la fuerza que tiende á arrastrarle, llegando á
ser de este modo cada vez más libre. Hay grandes
crímenes, como hay actos heroicos que son resul-
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lado de una vida entera de culpables debilidades ó
de incesante energía moral.

El punto concerniente á las relaciones del alma y
del cerebro es importantísimo, y por no advertirlo
y señalarlo incurren algunas escuelas en los erro-
res más graves. El alma humana puede ser dueña
fiel cerebro en lo que concierne con sus determi-
naciones; apodérase de las fibras, si puedo expre-
sarme así, las retiene, las mueve, las dirige, y,
lejos de estar sometida á ella, como lo está el alma
del animal, las obliga á obedecer sus determina-
ciones y á ser sus mensajeras.

Esta única observación, que se apoya en los he-
chos mejor comprobados, reduce á la nada el de-
lerminismo materialista.

El estudio fisiológico y psicológico simultáneo
pone, pues, en plena evidencia el error científico
qiue engendra uno de los más graves errores mo-
rales.

La exposición que acabamos de hacer presenta
también bajo su verdadero punto de vista la cues-
tión de la libertad moral del hombre, y hace ver de
una ojeada lo que hay de cierto y de falso en los di-
versos sistemas formulados sobre el libre al-
bedrio.

Las doctrinas del determinismo y del indetermi-
nismo se esclarecen aquí con una luz especial. Uno
y otro sistema descansan en nociones incompletas
de la naturaleza humana; uno y otro tienen algo de
cierto y do falso, porque el hombre en determina-
das circunstancias puede ser, como acabamos de
verlo, impulsado fatalmente, y en otras obra con
completa libertad. Repitamos, sin embargo, que
entre ambos estados hay infinidad de grados inter-
medios, en los cuales el hombre es más ó menos
libre, estando más ó menos solicitado, pero con-
servando la responsabilidad de sus actos, puesto
que no se ve obligado á ejecutarlos de una manera
invencible.

XI.

Físicamente, el que está encadenado con lazos
imposibles de romper es menos libre que el que lo
está con lazos que puede romper haciendo esfuer-
zos, y este último es menos libre que el que no está
encadenado del todo. De igual manera, el que no
está encadenado, pero es susceptible de estarlo,
I ¡ene una libertad menos perfecta que el que no es
susceptible de ser encadenado.

Lo mismo sucede bajo el punto de vista moral: el
hombre que se ve arrastrado al mal de un modo in-
vencible no es libre; el que tiene poderosas tenden-
cias al mal es menos libre que el que las tiene me-
nores, y el que no tiene ningunas, más libre que
este último.—El que no puede hacer mal es más
libre que el que no lo hace, pero puede hacerlo.

Dios es perfectamente libre, porque siendo la regla
del bien no puede hacer el mal.

La célebre máxima do los estoicos, Sólo el sabio
es Ubre, es científicamente cierta.

Confúndese con frecuencia la libertad moral con
la libertad física; pero se puede, sin embargo, tener
la una sin la otra: es evidente que un hombre apri-
sionado, cargado de cadenas, puede resistir inte-
riormente el mal, como puede también consentir
en todos los crímenes; se puede consentir el bien ó
el mal y estar imposibilitado de ejecutar uno ú otro.
La confusión de la libertad física y de la libertad
moral ha sido causa de muchas equivocaciones so-
bre el libre albedrío.

Hemos demostrado que la ley absoluta del Deber
se impono al hombre, y á toda inteligencia, de una
manera fatal y absoluta, como los axiomas de las
matemáticas, y aun de una manera más completa,
porque se imponen, no sólo á la facultad de cono-
cer, sino también, y á la vez, á la facultad de amar.

Todo hombre que no se ve arrastrado por fuerzas
extrañas, se somete naturalmente á esta ley.

Hemos demostrado también que el hombro tiene
tendencias buenas, es decir, conformes á esta ley,
y tendencias malas, es decir, contrarias á esta ley,
pero que puede vencer.

La definición de la libertad moral del hombre se
formula, pues, aquí naturalmente de este modo:

La libertad moral del hombre consiste en el poder
de conformarse á la ley absoluta del Deber, á pesar
de las tendencias y de las excitaciones contrarias.

Esta libertad, según hemos visto, se comprueba
hasta fisiológicamente.

XII.

En resumen:
De lo precedente resulta que cuantas veces el

alma obra, piensa, ama ó quiere, en una palabra,
ejecuta un acto cualquiera, lo hace obrando en el
cuerpo y simultáneamente con él; empieza en el
cerebro, del cerebro se comunica á los nervios, á
los músculos y á todo el organismo; se apodera de
las fibras, las hace vibrar, temblar, extremecerse;
las contrae, las dilata, las mueve, las pliega confor-
me á leyes fisiológicas y psicológicas que pueden
formularse del siguiente modo:

i.' El alma expresa todos sus actos en la orga-
nización; esta expresión es, en igualdad de circuns-
tancias, más ó menos acentuada, según la intensi-
dad de los actos.

2." Esta expresión es idéntica para los actos
idénticos, y diferente para los actos diferentes; es
decir, que dos pensamientos, dos sentimientos que
difieren entre sí, no se expresan de igual manera,
no obran del mismo modo en la organización; la
dulzura no se manifiesta, no se expresa, como la
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violencia, el odio como el amor, la modestia como
la vanidad, etc.; un pensamiento fugitivo, un senti-
miento moderado, una veleidad cualquiera, no se
expresan con la misma intensidad que un pensa-
miento perseverante, un sentimiento profundo, una
voluntad enérgica.

3." La expresión lisiológica no se borra inme-
diatamente; se acentúa por la repetición del mismo
acto y acaba por ser más ó menos permanente. Esto
depende, como es natural, de las propiedades del
tejido animal, que tiende á conservar el pliegue que
se le da, y de la acción del alma sobre este tejido.

4." Esta expresión, convertida en permanente,
da lugar á lo que se llama la costumbre; por su in-
fluencia en el alma, dicha expresión la solicita á
ejecutar de nuevo el acto que le ba dado naci-
miento.

5.a El alma puede resistir á las excitaciones,
obrar en sentido contrario y cambiar así las dispo-
siciones fisiológicas; su libertad se demuestra tam-
bién, aun fisiológicamente.

6.° La libertad moral del hombre consiste, pues,
en el poder de conformarse á la ley absoluta del
Deber, á pesar de las tendencias contrarias.

7.a La expresión fisiológica, convertida en per-
manente, constituye una predisposición orgánica, y
su influencia en el alma una tendencia instintiva y
moral.

8.* Las predisposiciones orgánicas que produ-
cen, por su influencia en el alma, tendencias instin-
tivas y morales, pueden propagarse por la he-
rencia.

9." Pueden ser modificadas, primero fatalmente
en el individuo, por el medio en que vive, y des-
pués libremente, por su iniciativa, cuando la razón
interviene: de aquí el círculo perpetuo en el cual
se verifica el perfeccionamiento ó la degeneración
de los individuos y de las razas.

Resulta, pues, que la naturaleza de las predispo-
siciones y de las tendencias del hombre y su liber-
tad moral, estudiadas simultáneamente bajo el punto
de vista fisiológico y psicológico, se explican con
la mayor claridad.

.1. RAMBOSSO.V

íSeances et Iravawx de VAcademie de
Sciencies morales et poütiques).

TRÁNSITOS DE VÉNÜS POR DETRAS DEL SOLf
VISIBLES EX LOS MESES DE

DICIEMBRE DE 1878, 1886, 1894, 1902 y 4910.

Cuando so verificó el tránsito de Venus por de-
lante del Sol en Diciembre de 187-1, muchos astró-
nomos de los que enviaron, sin reparar en gastos,
los Estados civilizados, para observar este paso en
multitud de estaciones, han dado cuenta de un
hecho completamente nuevo y muy inesperado, cual
es que, en los poderosos anteojos de los observado-
res, el disco de Venus se destacaba visiblemente en
negro sobre la cromosfera rojiza que rodea al Sol
antes del primer contacto y después del último.
Entre el primero y segundo contacto y también en-
tre el tercero y cuarto, mientras los contornos apa-
rentes de los dos astros se cortaban, no sólo el
disco negro del planeta mordía el disco blanco de
la fotosfera solar, sino que el resto del disco negro,
por fuera del disco solar, era visible sobre el fondo
rojizo de la cromosfera.

Además, cuando el disco negro había entrado, al
menos por mitad, en el disco solar, el segmento
exterior del disco del planeta ha parecido rodeado
de un delgado hilo luminoso, explicando racional-
monte esto efecto por la refracción de la luz solar
en la atmósfera de Venus.

Esta inesperada observación hace posible, con
los instrumentos de que hoy dispone la ciencia, la
observación de los pasos de Venus por detras del
sol; porque si la dobilísima luz rojiza de la cromos-
fera que forma la corona alrededor del sol, se des-
taca sensiblemente con el negro del disco de Venus
en conjunción, el brillo de este planeta en oposi-
ción, en fase llena, se destacará mucho más sobre
la cromosfera. Verdad es que el diámetro aparente
de Venus es aproximadamente seis veces menor en
oposición que en conjunción, pero aun así, es bas-
tante grande para permanecer visible á través de
la cromosfera, aunque se encuentre dentro del
campo del anteojo una parte del disco solar.

Así, pues, empleando los anteojos que actual-
mente se conocen, puede llegarse á ver el paso de
Venus por detras del Sol, siempre que llegue una
oposición bastante cerca de un nodo de la órbita
de Venus. Bastará calcular de antemano, por las
estaciones escogidas, las épocas del principio y del
fin de uno de estos pasos con los puntos del con-
torno del disco solar, donde debe empezar y con-
cluir, instalando después con la debida anticipación
observadores ejercitados, provistos de los mejores
instrumentos conocidos, para que estén dispuestos
á observar al paso el principio y el fin del fenóme-
no. Estas condiciones son análogas á las que exige
la observación de cualquier otro fenómeno astro-


